
JU IC IO P O L ÍT IC O SO BR E L A C O N ST IT U C IÓ N
Y SIT U A C IÓ N A C T U A L D E L A R E P Ú BL IC A .

M A N IF IE ST O Y P R O T E ST A

relat iv os al m ism o, y V o t o part icu lar en la C om isión de div isión t errit orial
sobre la t raslación de los Suprem os P oderes de la nación

a la ciudad de A guascalien t es.
P or el ciudadano L uis G arcía de A rellano

A L A PR E N SA N A C IO N A L

L �hum an it é est e sourdem en t t rav aillée dan s ses en t railes,
comm e si elle allait en fan t er un D ieu.

E dgar Q uinet .

L
os docum en t os parlam en t arios, que doy a luz , son la m ás v iv a m an ifest ación
de la raz ón y del derecho, expresada en el len guaje sen cillo , v eraz y en érgico
del pueblo . N o son una Sátira M enipea. C om prendo bast an t e la con sidera-

ción debida a los poderes sociales y a la fuen t e de donde se deriv an . R espet o al
soberano congreso , que no los juz gó cen surab les. R espet o al suprem o gobierno,
siem pre una necesidad, y que, si no es tan bueno, com o debiera, deseo que se conv iert a
y v iv a. R espet o la op in ión pública, cuy o just iciero , in exorab le f allo espero y t em o.
M e respet o a m í m ism o para con fundirm e con m iserab les h ist rion es, burlándom e
del país en circun st ancias crít icas. Igual respet o reclam o por m is opin iones, qu iz á
erradas, pero de buena f e, y em it idas so lam en t e en cum plim ien t o de m i deber. M e
at rev o a esperarlo de los buenos ciudadanos. R espect o de la f acción an t i-nacional,
y a v eo lev an t ada sobre m í la v ara de su dict adura, pero , com o T em íst ocles, le
presen t o la espalda, diciendo: �pega, pero escucha�.

S i a un hom bre, a un E st ado , se le com prom et e su ex ist encia, se en t raban sus
n at urales m ov im ien t os, y se le ah erro ja el esp írit u , por m ás que se le apost ro f e,
� independien t e, libre, i lust rado,� ciert am en t e, no lo es. A sí M éx ico . P or m ás que
en pom posas f rases, se le prodiguen hast a el f ast idio t ales ep ít et os, v erdaderam en t e:
¿E s independien t e? L os E st ados U n idos le han arrebat ado dos t ercios de su t errit o -
rio , com prado, com o a los indios de las F loridas, a precios im aginarios y h echo
im posib le su hacienda. H a pagado, o reconocido a In glat erra 80 m illon es por 12
prest ados. F ran cia le h ace pagar a m ano arm ada 600 m il pesos. A E spaña le recono-
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ce m illon es que no ha causado. R om a la grav a indirect am en t e. A grav an su t rist e
condición las diarias reclam aciones de los m in ist ros. L as conv enciones, desconoci-
das en la dip lom acia, por las que dos m in ist ros t raidores podrían v enderla. L a
t raición que así lo h a sacrif icado al ex t ran jero , para lucrar, y ob t ener su apoy o , que
no encuen t ra en el pueblo, que ha oprimido, no necesit ó nom brarla: se denuncia a sí
m ism a por sus hechos.�E lla in t en t ó , o llev ó a cabo, la anex ión de M éx ico a los
E st ados U n idos�, el t rat ado L et ch er y P edraz a, la z ona de com ercio libre, la coali-
ción , el arrendam ien t o de aduanas, las v en t as de Q uerét aro y la M esil la, y ... H oy ,
se presen t a el em prést i t o de quince m illones, o el t rat ado Forsyth y M ontes. N o osaré
decir, que es el resum en , el sello de los enunciados, que esclav iz a la f ron t era, o que a
est e precio , se dispen sa la ocupación de las m anos m uert as: t am poco que t odo
em prést it o es ru inoso , sobre t odo, cuando se em peña una part e del poder público
en las aduanas; n i m enos que por él, ob t ien en los E st ados U n idos el pro t ect orado
de la In glat erra sobre P ort ugal, su fact oría sobre las Indias, ó el �M atrimonio por el

que son el marido, y M éxico la esposa.� T an só lo , a nom bre del país, in t errogaré
respet uosam en t e a su au t or, que con t an t a en ergía com bat ió el t rat ado L et ch er y
P edraz a. ¿A l suscrib irlo , m edit ó bast an t e la cuest ión económ ica? ¿L a de pat ria
libert ad? ¿L a de libert ad de com ercio? ¿L a de nacion alidad? Y si es el resu lt ado de la
m ás pro funda m edit ación , calcu lando sobre el m on t o de la deuda inglesa, prov en i-
do de una can t idad in f erior, ¿puede f ijar la C IF R A , a que ascenderá est e nuev o
em prést it o ? ¿E l con t rabando, que se hará a su som bra? ¿E l t iem po, que M éx ico
est ará priv ado de una de sus prerrogat iv as m ás esen ciales? ...

¿E s libre? E l sist em a feudal de los t res brazos es la m ás v iv a im agen del nuest ro .
E n aquel, los nobles t urbulen t os consen t ían un fan t asm a de aut oridad, a condición
de que prom ov iese sus in t ereses, o t o lerase sus desm anes. E l ejércit o , clero , f eudalis-
m o, elev an o derrocan un gobierno, según sus m iras, es decir, según prom uev e sus
in t ereses, o t o lera sus ex igen cias. E jercen su acción por sí, por los jesu it as, por el
in f lu jo ex t ran jero m encionado, por la banda negra de los agio t ist as, por el indígen a,
sist em át icam en t e em brut ecido y em pleado com o fuerz a ciega y f at al; por los ex -
t ran jeros que ex en t os de cargas civ iles, con t em plados por sus m in ist ros, y en pose-
sión del agio , con t rabando y m onopolio , se in t eresan por un sist em a que les pro-
porciona consideración y fáciles fort un as, y a v eces h ast a por los con t rabandist as de
los puert os. E l poder de est as clases así com bin ado, unas v eces dom ina con t odo el
peso de su abso lu t ism o, o t ras, por m edio de una f acción , que goz a de sus ricas
clien t elas, del poder, de la con sideración de �PR U D E N T E e IL U ST R A D A �; y algunas,
concert adas. P ero siem pre, sust ancialm en t e, en el absolutismo colonial: y para con -
so lidarlo , a v eces, corre a t orren t es la san gre del pueblo inocen t e; m as la de los
am biciosos, que lo t rast orn an , es sagrada: ¡jam ás cae un pelo de su cabez a! D esde
est a cap it al, por sus innum erab les em pleados, env uelv e a la nación , com o una red
de h ierro ; absorbe y anarquiz a los est ados; difam a, m at a, dest ierra o arru in a a los
patriotas; y paraliz a todo m ov im ien to progresiv o del país con tales resortes, o cadenas
m ás fuert es, que las que los poet as im agin aron , ligaban en el av erno a P rom et eo y
S ísif o .
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¿E s ilust rado? L a luz , el progreso polít ico , es la alianz a del ciclo con la t ierra, o
del h echo con el derecho, en un periodo dado. C uando el hom bre rom pe v iolenta-

mente est a arm on ía, en las regiones sociales sobrev ien en cat ást ro fes, que de n in guna
m anera son el resu lt ado del capricho de un déspot a, o del oro , o la in t riga de un
poderoso , sino el ef ect o necesario de ese f lu ido lat en t e, que ha elect riz ado y con f la-
grado las m asas en las an t iguas, com o en las m odernas sociedades. E n el m undo
m oral, com o en el f ísico , sus m an ifest aciones son dolorosas, l lenas de ansias m ort a-
les, pues según su env ejecido sím bolo de la gen t ilidad, �el que debía llev ar la raz a
hum ana a una nuev a em ancipación , n ació en m edio de las llam as, que dev oraban la
esposa del siglo an t iguo y la m adre del nuev o�. P ero t an ef icaz diso lv en t e es el
derecho prov idencial, un a idea div ina. E l lodo, la sangre, el crim en del hom bre no
pueden m ancharla. E lla bril la, cual co lum na de fuego , en la noche de ignorancia y
corrupción de los pueblos, gu iando la m archa de la hum an idad. A sí en la E uropa
m oderna así en la A m érica em ancipada. P ero hast a est a idea regeneradora, est a gu ía,
se h a perdido . E l con serv ador la ha so focado con su materialismo, el m oderno con
su escepticismo, el jesu it a con su sicut homo cadav er, y h ast a el progresist a con el
absolutismo. ¡A sí, toda carne ha corrom pido su cam ino! ¡A sí, todo se sacrif ica al D ios
de L ucrecio ! ¡A sí, del barro del hom bre co lect iv o desaparece el espírit u de v ida!

E n presencia de est a Som bra de personalidad esp iran t e, de est e C rucif icado, de
est e Job creería arro jarle a la cara el m ás san grien t o sarcasm o, llam ándolo : inde-
pendiente, libre, ilustrado: adv irt iéndole que t ribu t a su sudor y san gre a naciones
ex t ran jeras, por el p lacer de que le dan t ales t ít u los, los que lo v enden o em peñan :
diciéndole al o ído , �bajo el régim en colon ial, M éx ico ín t egro , dependía de una so la
n ación , t en ía asegurada su ex ist en cia m at erial, y no su fría m ucho por la priv ación
de la in t elect ual, que no conocía:� o ap licándole est e v erso de Juv en al: �Sæv ior

armis-L uxuria incubuit v ictumque ulciscitur orbem .� �E l lu jo y la corrupción , m ás
cruel que las arm as, derriba a M éx ico , v en gando a los pueblos oprim idos.� N o;
com o los am igos de Job , sellaré m is lab ios, porque su dolor es v ehem en t e. P ero , si
dom inado por el sen t im ien t o , el lab io calla, el corazón in t erroga. ¿M éx ico , com o
A sh v ero , o el Judío erran t e, est á condenado a cam inar por el cam ino del C alv ario ,
para o ir resonar siem pre en su oído est a v oz de acero , ¡m archa! ¡m archa!? ... ¿D ebe-
m os cruz arnos de brazos y decir con el S r. O cam po, �que en v ist a de t al sit uación ,
se p ierde hast a la esperan z a?� ¿C om o el f ilóso fo de la G recia, debem os cubrirnos la
cabez a con el ex t rem o de la capa, para llorar en silen cio y no v er t an hondas
desv en t uras? O ex clam ar, com o A ríst ides: � ¡O h pat ria! ¡oh v irt ud! ¿no seríais m ás
que v anos fan t asm as? ...� O h ! no : la prueba t oca a su f in . T rist e es, en v erdad, v er al
gen io ren egar su m isión , y t an t o , que �cuando t al sucede, dice un poet a alem án : las
v írgen es lloran en la t ierra y los ángeles en el cielo�. E s desesperan t e v er al part ido
progresist a abandonar la idea v iv if ican t e, para asir el po lv o que se desm orona. E s
desgarrador, v er desv an ecida la esperan z a de los est ados, al v er al progresist a ret ro-
gradar hast a el abso lu t ism o.�P ero, por m ás que los hom bres n ieguen una idea, no
pueden dest ru irla: es im perecedera: ciert os hom bres no son un part ido , n i est a
cap it al la nación . P or o t ra part e, la nat uralez a, u lt rajada en el E st ado , o en el
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in d iv iduo , siem pre reiv in d ica sus derech os. L a caden a de la p erf ect ib i l idad social
es indiso lub le. L a hum an idad jam ás ret rograda en su m archa progresiv a. Y cuando
t odo parece con jurarse con t ra la f e dem ocrát ica del país, es un deber de t odo
crey en t e, con f esarla en v oz alt a, para con f irm ar en ella a sus h erm anos débiles. H e
aquí, por qué publico m i Juicio político sobre la constitución; y mi v oto particular

sobre la traslación de los supremos poderes: h e aquí, por qué hago est a pro f esión de fe.
C reo que la independencia, h echa sin el concurso de naciones ex t rañas, de clases

priv ilegiadas, de ex t ran jeros av en t ureros n i de sus agen t es, no t ien en n in gún t ít u lo
para con v ert irla ex clusiv am en t e en su pat rim on io , sino que so lo debe redundar en
benef icio del pueblo m ex icano, que la conquistó con su sangre. C reo que los est adist as
conserv adores y moderados, que hast a aquí h an regido el país, por m ás que calcu lada-
m en t e se les h ay a celebrado, com o orácu los, su fam a es m ás grande que ellos y los
abrum a. E n polít ica, com o en la cien cia, es una v erdad el hecho o la h ipó t esis; y el
h echo de la ru in a nacion al es una v erdad. C reo que el abso lu t ism o es un anacron is-
m o. A nat em at iz ado por los siglos, cincuen t a m eses de su ejercicio , y por el gen io ,
com o M oisés, N apoleón , E n rique IV , que opinaron : �só lo las const it ucion es f ijan
los derechos los de las n acion es�, ¿qué lo just i f icaría? C reo que el progreso só lo es
posib le. C om o la m ano O m nipot en t e, por las fuerz as cen t rípet a, cen t rífuga y de
grav edad, con serv a el m undo f ísico , así el m oral, por el progreso, retroceso, y staquo.
C onclu idos est os dos ú lt im os su periodo, debe funcionar el prim ero . C reo que ést e
debe girar en el eje de una const it ución , no cualqu iera, sino la que est á fundada en
nuest ras v erdaderas t radiciones y ex igen cias. C reo que el gobierno se ha est ab lecido
para el b ien de los asociados, y no para el de clases priv ilegiadas, ex t ran jeros,
agen t es sin concien cia, con ru in a del E st ado y de sus dignos serv idores. C reo que el
gobierno debe sost enerse, no por el m edio art if icial y ru inoso de con t rat ar em prés-
t i t os de m illon es para pagar sus agen t es, sino por el am or del pueblo , adquirido por
reform as, que m ejoren su condición . C reo , que un gobierno puede, y debe, lev an t ar
la nación , si com o los m ism os rey es feudales, se apoy a en el pueblo con t ra sus
com unes opresores, y m archa por la v erdadera t radición , indicada en m i D edicato-

ria. C reo , por ú lt im o, que si de est e m odo no adquiere M éx ico cuan t o an t es su
personalidad, el y ankee, que �inv ade diez y siete millas por día,� an t es de m ucho
t rem olará def in it iv am en t e el pabellón est rellado sobre los alcáz ares de M oct ez um a,
porque en su post rim er t ran ce, los ex t ran jeros y �est ran jerados,� no só lo v o lv erán a
enarbolar sus banderas, �sino que insultarán la agonía� de la noble n ación , que t an
generosam en t e les diera el ser, o les abrigara en su seno.

V erdad es, que con t ra ello , los que m ás decan t an �el siglo de las luces,� oponen
direct a o indirect am en t e las t radiciones de F elipe II. M as a juz gar de las causas por
los ef ect os, por est as y acen : M éx ico predest in ado, en el borde la t um ba: los E st ados,
de ricos elem en t os, en cadenados: Z acat ecas, riv al de M éx ico un t iem po, arru inado;
T am aulipas: y C oahuila, han sido siem pre def en sores del progreso , y de la naciona-
lidad, contra el ibero, el y ankee, el bárbaro, el f ilibust ero, y sin em bargo, éste esp iró , y
el prim ero est á am enaz ado. T am aulipas, sost uv o la independencia, proclam ando
una act a com parab le a la de Jef f erson y con t ribuy ó a conso lidarla en el P ánuco;
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proclam ó el prim ero la R epública y la con so lidó en P adilla; sost uv o siem pre la
F ederación part icu larm en t e con t ra San t a-A nna; proclam ó an t es que n ingún est ado ,
la libert ad de conciencia, la libert ad de com ercio , y h a in iciado las grandes refor-
m as, y sin em bargo, calum niado de bárbaro, anarquista, y anexionista, ha sido m ist i f ica-
do en los m uert os, y t rat ado , com o país conquist ado . L os órganos que ilust ran la
opin ión , enm udecen . L os grandes pat rio t as, han perecido en el cadalso , el dest ierro
y la m iseria. Y si al que habla, le fuera lícit o , siqu iera nom brarse al lado de t an
ilust res ciudadanos, diría: que por su con sagración abso lu t a a la pat ria, hon rado en
la f ron t era con su alt a con f ian z a, con el t ít u lo de uno de sus t ribunos, y con tres

v otos de gracias, después de cuat ro años de persecución , hoy , �com o el H ijo del
hom bre, no t iene una piedra donde reclinar la cabez a�.

P rev en ciones in t eresadas, sin em bargo , lan z arán su anat em a a est e escrit o y su
au t or; porque sost iene la causa de la nacionalidad y del progreso , y porque in sp ira a
los E stados fron t erizos una esperanza de salud, para no separarse de M éx ico, y a ést e, la
n ecesidad de un gobierno just o para ev it a el dies iræ. M as la palabra est á pronuncia-
da. T al v ez m orirá sin eco , porque es la de un h ijo del pueblo , �v íct im a exp iat oria�;
y sobre t odo, h ab it an t e de esa f ron t era cuy os hom bres y cosas sist em át icam en t e se
dif am an y nulif ican , com o E spaña lo h iciera con las A m éricas. P ero t engo fe en
que, �la hum an idad, sordam en t e t rabajada en sus en t rañ as, com o si ella fuese a
alum brar un D ios, producirá el V erbo, la perfect ab il idad social� . M oisés, R óm ulo ,
M ahom a, fundadores de pueblos; el H ijo de un carp in t ero , f orm ando la rev o lución
m ás grande del un iv erso ; el bárbaro A t ila, so juz gando un im perio civ iliz ado ; P edro
el erm it año , lev an t ando un con t inen t e; y nuest ros héroes, h ijos del pueblo , ¿qué
ot ra cosa son m ás que hum ildes in st rum en t os de los grandes f in es de la P rov iden -
cia? ¿qu ién sabe, si de la m ism a m anera, est e grano de arena con t ribu irá ef icazm en t e
con su palabra a la recon st rucción del edif icio pat rio ? ¿qu ién sabe, si est a lev e paja,
arrebat ada por el t orbell in o rev o lucion ario , no es at raída por el im án de la v erdad
social? ¿Q uién sabe, si M éx ico deba oir esa v erdad por la boca de uno de esos
llam ados, �bárbaros del N ort e?� C om o quiera que sea, lo consagro a T am aulipas,
m i pat ria; al au t or de �M is quince días de ministerio,� que proclam a est a fórm ula:
�N o digamos hemos sufrido, sino hagamos por no sufrir más;� a los est ados y pat rio t as
que su f ren y esperan en el porv en ir; y a la prensa nacional. S i sus direct ores,
crey éndolo de in t erés público , siqu iera porque puede prom ov er una polém ica pro-
v echosa al país, se dignan insert arle en sus co lum nas, se los est im ará m uy part icu-
larm en t e.

L u is G arcía de A rellano
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